Escuela Discipular II. 98
1 Pedro 5, 1-14 
Introducción. El mismo pastor Pedro reconoce que su escrito es breve (ver.12) y manifiesta su propósito al escribirle a sus hermanos y es para amonestarles y testificarles acerca de la “verdadera gracia de Dios”, en la cual los creyentes permanecen. A la verdad si algún sermón merecían sus hermanos en ese tiempo era de consolación por todas las pruebas que estaban sufriendo, sin embargo ello no tenía porqué obviar la necesaria amonestación y que ésta igual debía de ser clara ante la posibilidad o más que posibilidad, realidad, de algunos creyentes, como en todos los tiempos, tendían a desgajarse de la Vid verdadera, como una forma de aminorar las presiones externas por causa de la fe, a lo que el pastor responde en ninguna forma el dolor y el sufrimiento, las pruebas, el fuego, por el que estaban pasando o por pasar debiera ser motivo de renuncia a la fe, al contrario, debiera ser motivo de gozo en especial por que por aquellas pruebas eran parte del mismo dolor de Cristo y éste era parte de ellos en sus sufrimientos. Todas esta carta-amonestación, sin embargo no es de un calibre grueso como lo fue la de Pablo a los creyentes de Galacia, o a los de Corinto, o Juan, en Apocalipsis a algunas de las iglesias del Asia Menor, en donde estos ministros tienen epítetos muy duros contra los creyentes que están en camino hacia la negación de la fe, en donde fustigan con fiereza por medio de las letras a estas iglesias que se han relajado en su conducta. Pedro no va por ese camino, su carta-reto tiene más bien el cariz de una completa consolación, llena de palabras de amor y de allí todas las amonestaciones van envueltas en consolaciones. La más efectiva amonestación envuelta en palabras de amor es la que mejor resulta en transformación. Quizás el problema que tenemos muchos pastores es que somos buenos para amonestar a la congregación sin sabiduría y muchas veces los resultados llegan a ser funestos a la continuidad del ministerio. En el presente capítulo nuestro hermano Pedro va a dirigirse a distintos estamentos dentro de la iglesia para darle instrucciones específicas de vida cristiana y ministerial para concluir luego y dirigirse a toda la congregación.

1. “A los Presbíteros” (ancianos) de las iglesias (1-4) Es a los pastores a quienes habla mayormente. Los pastores somos los primeros que tenemos que estar dispuestos a ser tratados. Los pastores estamos en constante tentaciones que nos va a exponer el apóstol y que de no atenderla podemos en vez de ser la clave de Dios para el desarrollo del Reino de Dios podemos llegar a ser el “clavo” (en Chile = el problema, el obstáculo). Muchos pastores nos creemos que no necesitamos aprender nada. Creemos que lo sabemos todo, creemos que no necesitamos ser amonestado por nadie, creemos que somos “capos” (en Chile, lo sabemos todo). La verdad, es que los pastores somos los responsables número uno del avance del Reino de Dios. Muchas veces nos quejamos de que las iglesias son carnales, que las iglesias son duras de entendimientos, que los hermanos son desobedientes,  que la población o villa, o ciudad donde vivimos las personas son difíciles de evangelizar. La verdad de las cosas que el problema muchas veces es que nosotros somos los carnales, no somos lo suficientemente espirituales, no estamos en una relación mejor con Dios, y no la iglesia, que nuestros corazones son los duros y no el de los hermanos. Hay mucho de sabiduría en que la iglesia no será mejor que su pastor. Las ovejas no serán mejores con un pastor que no les da buen pasto y no las guía a “aguas de reposo”. Debemos aplicar el testimonio de una “oveja”, David, como era pastoreada por Dios y hacer una lectura respecto a la misión de un pastor al estilo de Dios y no estamos llamados a ser pastores que al sólo estilo de Dios.  
Pedro igual con amor les “ruega” a los pastores, lo cual no significa debilidad sino insistencia, urgencia, y se presenta el mismo como igual un anciano. No les pone los galones de apóstol encima, se auto denomina igual presbíteros, igual que ellos, qué lección para tantos que andan recorriendo las ciudades o por TV  auto proclamándose apóstoles como un ministerio encima de los pastores y cuántos pastores con poca instrucción caen bajo el embrujo de estos falsos apóstoles que lo que más tienen es labia (palabrería) que frutos. Pedro, al contrario, con suma humildad, se presenta como anciano y encima les ruega, ni siquiera les ordena con autoridad militar, jerárquica. Si es que hay verdaderos apóstoles hoy no tenemos que medirlos por la facilidad de palabras y del uso hyper explotado de la Biblia con sentido alegórico, sacando enseñanzas acomodaticias abusando de la Palabra para su propio provecho o para fundamentar sus pocas enseñanzas. Los pastores están llamados a cuidar la grey de Dios de los lobos con piel de oveja especialistas en trasquilar el rebaño de Dios.
Pedro les pasa a dar una serie de enseñanzas a los pastores en tres grupos de lo que no tenemos que hacer y su correspondiente lo que sí tenemos que hacer, siendo el tema central la tarea sin discusión de los pastores que es APACENTAR la grey de Dios. Sí, “de Dios”, es lo primero y con grandes letras lo que nunca debemos olvidar los pastores. En Chile, no sé en otras latitudes, se tiene la mala costumbre, a lo menos entre nosotros los bautistas, de identificar la iglesia con el pastor y se dice para referirse a una iglesia: “la iglesia del pastor Fulano”. ¿Cuándo enmendaremos nuestro hablar que de alguna manera refleja una realidad y no es un mero decir? Y a la verdad que muchas iglesias parecen “de Fulano o Zutano” y no de Dios. No es nuestra iglesia, no es de tal denominación o corporación, es de Dios, y si primero no tenemos bien claro esto difícil sabremos lo que es la misión que tenemos. ¡¡Lo que administramos es lo de Dios!! ¿no debe ello movernos a realizar las cosas distintas?. Veamos entonces como define la tarea de apacentar uno que fue pastor por décadas y que fue testigo del gran Pastor y fue pastoreado por él mismo Jesucristo. 1) “Cuidando de ella no por fuerza sino voluntariamente”. La tarea es con personas que han sido redimidas por Cristo. Cuando comprendamos que el rebaño no es nuestro y que tenemos que dar cuentas, como dice el libro de Hebreos (12-13) de esta tarea, que somos administradores de todo lo de Dios y cuánto más SU iglesia, jamás debiéramos permitirnos los pastores creernos que la grey es de propiedad privada y que estamos llamados a imitar a capataces, patrones, gerentes. En esto último ha habido una cierta tendencia, ahora que en las iglesias han llegado “ovejas” con alto grado de estudio y con puestos gerenciales, ha organizar la iglesia al estilo de una empresa y a veces se ha dado la moneda al revés, que directorios de hermanos manejen la iglesia como si ellos fuesen los dueños de las iglesias y los pastores han sido puesto en el otro extremo, como si fuesen empleados de la Iglesia, de los directorios, error tan garrafal como pastores dueños de iglesias. El pecado y error es el mismo, o pastores señores o directorios o presidentes de iglesias jefes, denigrando en este último caso el ministerio pastoral por causa de imitar modelos empresariales en la iglesia. La Iglesia no tiene nada que imitar pues tiene sus propias instrucciones de parte de la Palabra. Por causa de una mala teología de lo que es la iglesia, por la desidia de muchos dirigentes a aprender qué es la iglesia según el Señor de ella, muchos fácilmente la organizan y fijan sus metas, propósitos, tipo de gobierno, etc a lo modelos de lo que han aprendido en la universidad o en el campo laboral. Si bien es un craso error que pastores se aprovechen de su ministerio de las iglesias es igual de enojoso el que pastores sean tratados como asalariados por iglesias, como si contrataran un empleado quien tiene que pedir permisos, quien tienen que todo someterlo al arbitrio de dirigentes sin vista espiritual o sin la preparación teológica adecuada. 2) “no por ganancias deshonestas sino con ánimo pronto”. Los pastores no servimos en el ministerio por un sueldo. Necesitamos un sueldo, un sustento como todos los que trabajan, y debe ser lo más digno posible, lo mejor posible y en esto la Palabra es clara, y el principal destino de los diezmos de una congregación es para pagar a sus pastores y no construir templos, ni tener fiestas, ni dar generosos aportes a otras organizaciones muchas veces para aparentar que para aportar silenciosamente, sino para pagar los mejores sueldos posibles a sus pastores. A la verdad quien el paga al pastor es el Señor, no la iglesia, pues la congregación da los diezmos al Señor y no al pastor y de ese dinero de Dios el pastor se alimenta y suple sus necesidades. Lo que nunca un pastor debe hacer y Pedro aquí es claro, es que su servicio jamás debe estar animado por la buena remuneración, pues esas pobres iglesias, que dan todo pero son pocos, los hermanos en la mayoría obreros o viudas, o llenas de estudiantes todavía. El pastor debe servir únicamente motivado por el servicio, por causa del llamado de Dios, por la fidelidad a Él. Es muy extraño que pastores abandonen a una iglesia cuando otra le ofrece un mejor sueldo auto complaciéndose de que fue la voluntad de Dios. Dicen que la necesidad tiene cara de herejía, aún entre nosotros. Esto no debe ser hermanos. Nuestra confianza primeramente en el Señor, en las buenas y en las malas, como en un matrimonio. La vocación por sobre la remuneración. Dios, Papá, el Gran Pastor, jamás nos dejará sin provisión cuando Él es la prioridad. No debe ser el salario el que determina el lugar de servicio. ¡Jamás!. 3) Y “nunca como teniendo señorío sobre los que están a vuestro cuidado, sino siendo ejemplos de la grey”. Los pastores no estamos llamados a ser jefes, patrones, capataces, tiranos, militares, sargentos, gerentes, etc sobre la grey de Dios, sino la mejor palabra es nuestro ejemplo. No tenemos una mejor iglesia pues nosotros no somos mejores en todo. No tenemos mejores matrimonios pues el de los pastores tiene que ser el modelo. No hay mejores jóvenes en la iglesia si no tenemos hijos amantes del Señor, no será mejor las finanzas de la iglesias si no somos nosotros fieles diezmadores y generosos ofrendantes y si estamos enredados con deudas no tendremos una mejor sanidad financiera. Pertenezco a la denominación bautista y cada año se habla de problemas financieros de ella por no alcanzar las metas anuales y no se ataca el problema de fondo, que es la enfermedad financiera de todo el país al cual no escapan los cristianos y ello afecta las finanzas de las iglesias. Es necesario aprender que no tenemos que tener deuda con nadie. 
Finaliza esta parte con una promesa cierta (todas las promesas del Señor son ciertas) sujeta a la gestión recta de los pastores que cumplen las palabras señaladas anteriormente, y es “cuando aparezca el ARCHIPOIMEN (Príncipe de los Pastores)…” Qué interesante como llama Pedro a Jesús, el pastor por excelencia, el que nos sigue pastoreando, por ello jamás los pastores debemos dejar de sentirnos y de vernos y de ser tratados como ovejas también y nada menos por el pastor, sin obviar, el ser pastoreados por colegas, los unos a los otros. Los mejores pastores de iglesias son aquellos que necesitan y son pastoreados también. Los que creen que no necesitan un consejo, una consolación, una palabra de amonestación, son los peores y malos pastores de sus congregaciones. Por ello, una buena pregunta de una iglesia que busca pastor sería al siervo: ¿cuál es su pastor aparte de Cristo? Los pastores necesitamos ser pastoreados. No menospreciemos la palabra de otros pastores que nos quieren enseñar, amonestar, exhortar. No critiquemos primero lo que otros dicen, sino preguntémonos qué dicen a nuestro propio corazón y que necesito rectificar. 
2. A los jóvenes (5a) “Igualmente…” en la misma línea, de rogarles, de exhortarles a lo mejor. Los jóvenes, me recuerdo yo mismo hace tanto años, son de por sí con un espíritu un tanto esquivo, rebelde, cambiante, no sujeto, desconfiado de los mayores, difíciles de carácter, algo desobedientes, etc. Y es que es propio de su edad en que están afirmando su identidad y tienden a oponerse a todo lo establecido, por ello el pastor viejo Pedro, les ruega, y quizás doble ruego para ellos, que se sujeten, o sea, que tomen en cuenta las palabras, que escuchen, que sigan el consejo, de sus pastores. Incluso agregaría yo, que sean pacientes con sus pastores, en especial los más viejos, porque la tendencia natural de nosotros los viejos es olvidar muy rápidamente de cuando fuimos jóvenes y que éramos igual o más indómitos que los jóvenes hoy. De mi parte les digo a mis hermanos que cuando me presentan casos de sus hijos con dificultades de comunicación y otras faltas, les digo que estos muchachos son unos santos a lo que fui yo desde mi niñez y todo lo malo que fui. Es un grave error juzgar a la juventud de hoy como peor a la de nuestros tiempos, creyendo el mito que los tiempos pasados fueron mejores que los presentes. El problema es más bien de memoria. Hay una gran necesidad con los jóvenes y grandes desafíos que debemos dar mucha atención. Los viejos de hoy somos la iglesia del presente, los jóvenes de las iglesias son la iglesia del presente y del futuro. Necesitamos invertir en ellos lo mejor que tiene la iglesia, por ello, en el consejo petrino (de Pedro), está igual un llamado a los pastores a tener máxima atención a ellos. El muy anciano Juan (1Juan 2) es un especialista del tema al que debemos tomar en cuenta. 
(queridos míos por hoy llego hasta este versículo, les debo el resto, pues era lo más importante que quería escribirles. Veré si puedo darme el tiempo para el resto del texto, no se los prometo, pues estoy en un Congreso Centenario de la Obra Bautista en Chile en Temuco, luego voy unos días a Licanray a un campamento de pastores. Ruego sus bendiciones para mi vida y la de todos los hermanos aquí y la de mi esposa en Rancagua y a la iglesia del Señor)

II. Misión Para la Vida (desde el 13 de Enero de 2008 hasta llegar a ser pastores que vivimos para recibir la “corona incorruptible de gloria”).

(Vuestro hermano y en algo pastor a todos los lectores hermanos desde la linda ciudad de Temuco, Chile. Manuel (“Dios con nosotros”) Segundo (nunca primero, sino Él siempre y en todo) Hidalgo (noble que pone la espada a la orden del Rey, Jesús) y Cruz (ustedes los saben mejor que yo).

(Mil disculpas pues no revisé la redacción. Uds pueden mejorarla, gracias).
